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Resumen: Las recientes experiencias de los procesos políticos de Vene­
zuela, Bolivia y Ecuador han adoptado nuevas constituciones que supo­
nen un punto de inflexión importante en relación al constitucionalismo 
regional y requieren un enfoque teórico constitucional que desborda los 
marcos tradicionales del constitucionalismo demoliberal e incluso del 
neoconstitucionalismo de matriz noratlántica euro norteamericano. Es 
así que a partir de este trabajo nos proponemos reflexionar sobre la ne­
cesidad de desarrollar un pensar constitucional situado en las realidades 
de nuestra región, por lo tanto crítico y que suponemos más adecuado 
para la nueva agenda del constitucionalismo que los procesos referidos 
están abriendo en América del Sur. Desde esta perspectiva buscamos 
visibilizar al sujeto popular como protagonista de las prácticas consti­
tucionales y restablecer a la constitución misma su carácter de “código 
popular" en una sociedad democrática
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Abstract: Recent experiences in the political processes in Venezuela, Bo- 
livia and Ecuador have adopted new constitutions that represent an im- 
portant turning point regarding regional constitutionalism and require a 
theoretical constitutional focus that overflows the traditional frameworks 
of demoliberal constitutionalism and even the neoconstitutionalism of 
north-atlantic euro-north-american matrix. In this article we propose to 
reflect on the need to develop a constitutional thought situated in the rea- 
lities of our region, thus critica! and -we assume- more relevant for the 
new constitutionalist agenda that theses processes are opening in South 
America. From this perspective we look forward to make visible the po­
pular subject as protagonist of constitutional practices and reestablish in 
constitution itself its character as “popular code" in a democratic society.

Keywords: new Latin-American constitutionalism -  philosophy of libera- 
tion -  de-colonial turn -  critical social theory

Introducción

Corren vientos de cambio en el constitucionalismo sudamericano. Las 
recientes experiencias de los procesos políticos de Venezuela, Bolivia y 
Ecuador han adoptado nuevas constituciones que suponen un punto de 
inflexión importante en relación al constitucionalismo regional y requie­
ren un enfoque teórico constitucional que desborda los marcos tradicio­
nales del constitucionalismo demoliberal e incluso del neoconstituciona- 
lismo de matriz noratlántica euro norteamericano. Si como se ha dicho 
toda constitución y toda práctica constitucional puede comprenderse 
desde unas filosofías políticas públicas que las enmarcan, estas nuevas 
experiencias, que han sido denominadas “el nuevo constitucionalismo 
latinoamericano" requieren entonces de unas nuevas filosofías políticas 
y de una nueva teoría constitucional. Se trata de un pensar constitucio­
nal situado en las realidades de nuestra región, por lo tanto crítico y que 
suponemos más adecuado para la nueva agenda del constitucionalismo 
que los procesos referidos están abriendo en América del Sur. Por su­
puesto que cada trayectoria nacional es diversa y las soluciones que en 
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e specifidades. Pero to m ad as en conjunto, estas e xp erie ncias su rg idas en 
proceso s po líticos de m ovilización y transfo rm ació n  dem ocrática pueden 
ap ortar insum o s para cam biar la actitud de la teoría co nstitu cio nal de- 
m oliberal regional y m ás e specíficam en te  en nuestro  país que arrastra 
una constitución cuya m atriz tiene 160 años y un ciclo  de ejercicio  del 
poder co nstitu yente  po pu lar restringido, donde la constitución es co nsi­
derada com o una especie  de catedral que debe ser obra paulatina de ge ­
n eracio nes y cuyo m on op olio  interpretativo  ha sido secuestrado por los 
ab ogado s co nstitu cio na listas que pretenden el m o n op olio  de su inter­
pretación. D esm itificar estas pretensiones debería ser el objetivo  de una 
renovada teoría co n stitu cio na l, basada en una filosofía pública crítica y 
situada en nuestra región y en la historia política de nuestro  pueblo.

H acer una m odesta co ntribu ción  a restab lecer e n ton ces al su jeto  po pu­
lar su protagon ism o  en la práctica co nstitu cio nal, la interpretación a una 
co m u nidad am p liada a toda la c iud adanía y a la constitución m ism a su 
carácter de “código  p o pu lar" en una so ciedad  dem ocrática, es el o b je­
tivo  de este do cum ento  m uy exp loratorio  y provisional que se inscribe 
dentro  del proyecto de investigación de la UM PM  sobre “nuevo co ns­
titu cio n a lism o  latin oam ericano  d erecho s hu m ano s y giro decolonia l: 
proyeccion es en la teoría  social crítica".1 A  co ntinuación  e n u n ciam o s 
brevem ente una agenda de te m as a discutir, profundizar y desarro llar 
en form a de enu n ciad o s que se verificarán, desarro llarán , m odificarán o 
dejarán de lado en el transcu rso  de la investigación.

Nuevo constitucionalismo latinoamericano y folosofía política

1-Las constituciones de Venezuela, Ecuador y Bolivia significaron un 
punto de inflexión en la historia del constitucionalismo sudamericano 
y se inscriben en una tradición minoritaria de constitucionalismo popu­
lar y original de nuestra región.

El co n stitu c io n a lism o  la tin o a m e rica n o  tie n e  una m arca de o rigen que 
está dada por la co n stru cc ió n  de las n a c io n e s en clave  e litista  y euro- 
cén trica  h e ge m o n iza d a  según los p e río d o s y las n a c io n e s por las ten-

1- Proyecto integrado por Alejandro Bressler, Alejandro Rosillo, Pablo Blanco, Victoria Ibañez 
y el autor de este texto //  59
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dencias liberales y/o las conservadoras. Pese a las diferencias que estas 
dos tendencias ideológicas mantenían entre sí, sostenían un consenso 
de fondo en un par de cuestiones clave: a) pese a las declaraciones re­
publicanas, a la generalidad de la enunciación de los derechos y las ga­
rantías en el marco de la igualdad jurídica formal, mantenían la creencia 
en la inmadurez de los sectores populares (criollos pobres, mestizos, 
originarios y afroamericanos) para el ejercicio de la ciudadanía activa 
y de la soberanía popular, así como sustentaban el orden fáctico de los 
obstáculos de hecho económicos, sociales y culturales para el ejercicio 
de tales derechos y de tal ciudadanía para las mayorías populares; b) 
la fe en el progreso y la civilización eurocentradas que debía vencer a 
la barbarie y la incultura de las poblaciones tradicionales, nativas y a la 
exuberante naturaleza misma extensa e inculta; c) su autocomprensión 
como teniendo esa misión histórica civilizatoria que debía realizarse por 
la razón y/o de ser necesario por la fuerza, d) de esta forma terminado 
el colonialismo formal, persistía la matriz de colonialidad del poder, del 
saber y del ser que estaba en la base de esta construcción estatal. Así 
mientras para las elites organizadoras de los estados nacionales estas 
constituciones plasmaban su ideología en forma, diríamos hoy, “políti­
camente correcta" y eran entendidas como elemento fundamental en la 
construcción del estado nacional monocultural junto a las gramáticas y 
la narrativa novelesca y ensayística que debían cumplir el papel de edu­
cación cívica de un pueblo que se consideraba debía permanecer pasivo 
por no tener la madurez y la cultura para autogobernarse. Antes bien 
para los sectores populares criollos, mestizos, originarios, afroamerica­
nos y las mujeres la idea de tener derechos y ciudadanía no entraba en 
su horizonte de vida. Ellos experimentaban la “inclusión" en el nuevo es­
tado poscolonial a través de la violencia como mano de obra servil, leva 
militar obligatoria, endeudamiento, presunción de vagancia, expulsión 
de las tierras tradicionales y ancestrales o el acorralamiento y margina- 
ción de sus formas de satisfacción de necesidades materiales comunita­
rias, artesanales, producción mercantil simple, caza y recolección, etc. Su 
integración a los estados nacionales nacientes era por el lado imperativo 
y coactivo de la maquinaria estatal en formación que respaldaba de esa 
forma la expansión de la propiedad privada y de la producción exporta­
dora para el mercado mundial.

//60 De esta forma el constitucionalismo regional adoptaba acríticamente
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las in stitu c io n e s n o ra tlán tica s im p la n tá n d o la s co m o  faceta in stitu c io ­
nal su p e rfic ia l de un estad o  re lativam e n te  in co n siste n te  y su p e rp u esto  
a una p lu ra lid ad  de co sm o v is io n e s y fo rm as de sa tisfa cer las n e ce sid a ­
de s m ate ria le s. Esta h istoria  'p o r su p u e sto  varía  de regió n en región 
y de nación  en nación  (Q uijan o, 2000 : 226 y ss.) aq u í so la m e n te  po ­
d e m o s trazar una tra yecto ria  h istórica ge n e ra l que se gu ram en te  hace 
v io le n c ia  a la co m p le jid a d  de la h istoria  de N uestra A m é rica .

No o bstante  esta te n d e n cia  d o m in a n te  ha te n id o  m o m e n to s de re­
s iste n cia  fu e rte  d esd e  los se cto re s p o p u lare s y p u nto s de in flexió n  y 
q u ieb re  in stitu c io n a l en que se ge n e raro n  p ro ce so s co n stitu yen te s, 
g e n e ra lm e n te  luego ab o rta d o s por la v io le n cia  o a d u lte rad o s y re en ­
cau zad o s por los p ro ce so s h e ge m ó n ico s que m ostraron  un os p ro ye c­
to s co n stitu c io n a le s o co n stitu cio n e s de efím era v igen cia  e xp resivas de 
nuestra re a lid ad , de las a sp ira c io n e s y n e ce sid a d e s p o p u la re s.2

D entro de esta te n d e n cia  e xce p cio n al de co n stitu cio n a lism o  o rig in a l y 
cre ativo  de nuestra región, creo que hay que in scrib ir las nu evas co n s­
t itu c io n e s de V e n e zu e la , Bo livia y Ecuador. Esp ecia lm en te  las do s ú lti­
m as p lantean  una nueva agend a d e co lo n ia l para el co n stitu cio n a lism o  
regio nal e insp iran e stas re flex io n e s a p artir de la inclu sió n  del estado 
p lu rin a c io n a l, la d e m o d ive rs id a d , n u evo s d e re ch o s v in cu la d o s a la ra­
c io n a lid ad  re pro du ctiva  y d e sa rro llo  de la v ida y la exp resa m en ción  
co n stitu cio n a l a la vo lu n tad  d e sco lo n iza d o ra , co m o  co n ten id o  fu n d a ­
m ental del proyecto  p o lítico  in stitu cio n a l en m archa en esas nacion es. 
M ie ntras tanto  la co n stitu ció n  de la repúb lica  b o livarian a de V enezuela  
ab rió  el proceso  de los nu evo s co n stitu c io n a lism o s re g io n a le s al in co r­
porar una nueva co n stitu ció n  e co n ó m ica  y socia l con se ntid o  pú b lico  y 
d e re ch o s so c ia le s, n u m e ro so s m e ca n ism o s de de m o crac ia  p a rtic ipativa 
y una n o ved osa estru ctu ra  in stitu cio n a l de cinco  p o d e re s agrega n d o  el 
p o d e r c iu d ad a n o  y el p o d e r e lecto ra l a la c lásica trin id ad  del leg islativo , 
e je cu tivo  y ju d ic ia l.

2- La Constitución de Apatzingan en México, el proyecto constitucional adoptado en el Con­
greso de Tres Cruces en la Banda Oriental, la Constitución Mexicana de 1857 que estableció 
el juicio de amparo, la Constitución de Querétaro de 1917, la Constitución argentina de 1949, 
entre otros ejemplos, pueden inscribirse en esta tendencia de constitucionalismo democrático 
que surge al calor de movimientos populares en nuestra región.
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2-Las nuevas constituciones buscan una relación más orgánica entre 
poderes y derechos que permitan el avance de estos últimos y la demo­
cratización radical de los primeros.

El constitucionalismo latinoamericano visto en perspectiva histórica, 
ha sido un constitucionalismo mucho más de poderes que de derechos. 
Los poderes integran un cuadro donde algunos de ellos están institu­
cionalizados por sus funciones (legislativo, ejecutivo y judicial) y otros 
son fácticos innominados pero altamente eficaces yendo más allá de la 
distinción entre funciones constituyentes y constituidas. Hemos des­
tinado al desarrollo de esta argumentación un texto específico por lo 
que no abundaremos aquí (Medici, 2012a). Sólo señalaremos que en 
Nuestra América estos poderes fácticos innominados (doméstico pro­
pietario y “federativo" o “ejecutivo de las cosas del derecho de gentes" 
según las denominaciones que le dan Locke y Montesquieu, respecti­
vamente) se dilatan y transforman en poderes exorbitantes y funda­
mentales o fundamentos de los poderes nominados. Siendo entonces 
consistentes con la matriz de colonialidad del poder. Hemos argumen­
tado la necesidad de analizar estos poderes tanto históricamente como 
en sus manifestaciones contemporáneas, por ej. la trama de intereses 
y organizaciones vinculadas a la acumulación de capital financiero, o 
los grandes grupos privados monopólicos multimedios que operan en 
las industrias de la información, la comunicación y el entretenimien­
to. De esta forma queremos desmarcarnos de los análisis usuales de 
ingeniería constitucional comparada que analizan las virtudes del pre­
sidencialismo o del parlamentarismo sin contextualizar el análisis del 
funcionamiento y de la relación entre los poderes en el cuadro total 
incluyendo la incidencia de los poderes fácticos innominados que es lo 
que permite realizar un juicio de legitimidad y de justicia sobre la cons­
titución que existe y la que debería existir partiendo de los contrastes 
entre constitución real y constitución jurídico formal.

Por su parte, en el constitucionalismo más progresista, por ejemplo 
estoy pensando en las obras de Gargarella y los constitucionalistas vin­
culados al grupo “Igualitaria", existe el registro o la lectura sintomática 
de un desbalance entre poderes y derechos que se prolonga hasta la 
actualidad (Gargarella, 2008: 489). Se argumenta que el injerto de ex- 

//62 tensas declaraciones de derechos o el reconocimiento con nivel cons-
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titu c io n a l e in stru m e n to s in te rn a c io n a le s de d e re ch o s h u m a n o s en un 
cu e rp o  co n stitu cio n a l d é b ilm e n te  d e m o crático , con una e stru ctu ra  de 
p o d e re s co n tram a yo ritaria , prod uce  poca o re lativa e ficacia  en la g a ­
rantía de d ich o s d e re ch o s. No o bstante  el an á lis is  se d e tien e  en los 
p o d e re s n o m in a d o s co m o  por ej. el h ip e rp re sid e n c ia lism o  o el carácter 
co n tram a yo ritario  del p o d e r ju d ic ia l.

Por nuestra parte, a ce p ta n d o  esta prem isa del d e sb a la n ce  e ntre  d e re ­
ch o s y po de re s p e n sam o s que la exte n sió n  de los d e re ch o s es re lati­
vam e n te  in e ficaz o re lativam e n te  e ficaz según  se m ire por la realid ad  
de un co n stitu c io n a lism o  de p o d e re s en el p lano  de lo que se ha d e n o ­
m inado  u su a lm e n te  la co n stitu ció n  real: la que hace a los facto re s de 
p o d e r rea lm e n te  e xisten tes y o p e ran tes. Po d ríam o s d e cir que este  m a­
tiz con el co n stitu cio n a lism o  crítico  de G a rgare lla  y su gru p o , se debe 
a que éste  ubica su d iscu sió n  en el e je  id e o ló g ico : d istin gu ie n d o  entre 
co n stitu c io n a lism o  co nservad or, liberal y rad ical sin an a liza r el p ro b le ­
m a de la re lació n  entre  co n stitu cio n a lism o  y m atriz  de co lo n ia lid a d , 
co m o  si eso s re g istro s id e o ló g ico s ju garan  el m ism o  papel en Europa, 
A m é rica  del N orte o nuestra realid ad. He aquí, cre em o s, una línea de 
in d agació n  de gran cap acid ad  exp licativa  para co m p re n d e r c rít ica m e n ­
te la asim etría  de los po de re s y la relativa in co n siste n cia  o ino rgan i- 
c idad de la im p lan tació n  del co n stitu cio n a lism o  en la regió n . Sam p ay 
cap tó  este p rob lem a a travé s de la idea de “co n stitu ció n  prim ige n ia" 
(Sam pay, 1978) que, co n fro n tad a con “co n stitu ció n  real" y “co n sti­
tu c ió n  ju ríd ico  fo rm al"  le jo s de ser un co n cep to  estático  o co n se rva ­
dor, an aliza  el grado  de o rig in a lid a d , a d e cu ació n  y e n ra izam ie n to  del 
co n stitu c io n a lism o  y es una petic ió n  de p rin cip io  a favo r del d erecho  
co n stitu ye n te  p o p u lar y en contra del m oto r co n stitu ye n te  e xo rb itante  
m o d e rn o /co lo n ia l que se co rp o rizó , co m o  m uestra Barto lom é  C lave ­
ro (C lavero , 2007 : 39 y ss.) en aq u e llo s p o d e re s fáctico s in n o m in a d o s 
en las co n stitu cio n e s que no m braban  un orden ge n é rico  de de re cho s, 
garan tía s, lib e rtad es, p o d e re s del estad o  que se e q u ilib rab an  y co n ­
tra p e sab an  e ntre  s í pero que ju gab an  so la m e n te  en el m und o  de las 
e lite s o rgan izad o re s del estad o  n a cion al p o sco lo n ia l com o o p o rtu n id ad  
o p riv ile g io  a usar, ab u sar o d e su sa r en caso  de n e cesid a d , pero no en 
la e xp e rie n cia  v ita l de los p lu ra le s se cto re s y co sm o v is io n e s p o pu lares.
Para co m p re n d e r esta situ ac ió n  se pu ede u tilizar lo que se ha d e n o ­
m inado  la “regla de la d ife re n cia  co lo n ia l"  (C h atterje e , 2007 ), por la //63
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que los principios universales a priori del estado constitucional liberal 
sólo juegan en los sectores de la sociedad civil y política iluminados y 
activos pero no para las poblaciones nativas, tradicionales, afrodescen- 
dientes ni para las mujeres. Estas categorías que esperamos utilizar 
como herramientas de análisis histórico y teórico para una teoría cons­
titucional crítica y situada expresan una forma de entender en nuestro 
contexto regional y nacional el carácter y la factura de lo que Ferrajoli 
ha denominado poderes sociales salvajes o neoabsolutistas (Ferrajoli. 
1997: 931/934). Es decir, constituyen una petición de principios para 
una filosofía pública constitucional situada.

Vistas ahora las cosas desde la perspectiva de la ciudadanía, este diag­
nóstico que estamos empezando a construir supone procesos de sobre 
y subciudadania donde el constitucionalismo es de poderes y los dere­
chos terminan siendo entonces privilegios de quienes pueden usarlos 
(Coelho. 2006). Por otro lado, como ha dicho Joaquín Herrera Flores, 
pensando en Baruch Spinoza, no vale disociar estas dimensiones de los 
poderes y de los derechos ya que tenemos singular y conjuntamente 
tantos derechos como poderes en relación directa y no inversa (Herre­
ra Flores. 2008) Entonces un constitucionalismo de poderes formales 
desgajados de sus sujetos y de poderes exorbitantes innominados cons­
titucionalmente pero fácticamente existentes que invierten la relación 
regla -excepción, significan al mismo tiempo el desapoderamiento del 
pueblo y el empoderamiento de los grupos privilegiados, elites y de­
más factores de poder. Es decir, el ejercicio en el complejo institucional 
de un poder fetichizado (Dussel. 2006: 43) significa al mismo tiempo 
la distancia de las prácticas y la interpretación constitucionales de su 
sujeto: el pueblo. Con el consiguiente secuestro de la constitución que 
aparece fetichizada y monopolizada en su interpretación por los juris­
tas de mercado y/o de estado, dejando de ser lo que debe ser: un códi­
go popular, un proceso abierto democrático participativo.

En ese marco se comprende la noción de constitucionalización simbóli­
ca (Marcelo Neves. 1994) y la superexplotación de la función simbólica 
legitimadora del derecho por una política fundada en la persistencia de 
relaciones de colonialidad en el estado moderno/colonial latinoameri­
cano que señala, más allá de los estándares de igualdad constitucional 

//64 la existencia fáctica de grupos sobreciudadanos y de grupos subciu-
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dadanos. Esta relación entre sobre y subciudadanía es el resultado de 
la copresencia desigual, asimétrica de distintos grupos microsociales y 
del pluralismo cultural propio de la heterogeneidad estructural de las 
formaciones sociales de nuestra región, que sin embargo ha sido omi­
tida, invisibilizada o negada por el estado monocultural y su práctica 
constitucional tradicional desde una epistemología política y jurídica 
racista, clasista, patriarcal y eurocentrada. Para los primeros (sobreciu­
dadanos) la constitución constituye una posibilidad culturalmente dis­
ponible a utilizar, sobreutilizar o abusar según sus intereses generando 
derechos y no obligaciones. De esta forma, para los grupos sobreciuda­
danos los derechos devienen privilegios y los deberes se cambian por 
la impunidad asegurada. Para los grupos subciudadanos, que tienden 
a encontrarse especialmente en las clases y parcelas de la población 
que sufren el lado opresivo de la matriz de colonialidad del poder, la 
experiencia de tener y ejercer derechos es más o menos excepcional.
Su cotidianeidad los relaciona con el derecho y el estado por el lado im­
perativo, controlador y represivo de la juridicidad y la agencia estatal: 
como deudores, sospechosos, delincuentes, clientes o en el mejor de 
los casos jurídicamente indiferentes, vulnerables a los abusos de poder 
y a la violencia institucional y social.

En contraste con este diagnóstico histórico las innovaciones del nuevo 
constitucionalismo al surgir de procesos políticos constituyentes que 
se basan en una redistribución del poder social a favor de los grupos 
históricamente subalternizados en Venezuela, Bolivia y Ecuador pare­
cen plantear una estructura democratizada de poderes institucionales 
que se corresponde con unas declaraciones de derechos más extensas 
e innovadoras. Es decir, plantean una nueva ecuación en la relación 
entre derechos y poderes. De ahí que el análisis del presidencialismo y 
sus (des)ventajas respecto al parlamentarismo o las formas mixtas, tan 
al uso entre politólogos y constitucionalistas en nuestro país y región, 
no puede hacerse en abtracto sin tener en cuenta el cuadro total de 
poderes, ni tampoco con un comparatismo que parte implícitamente 
de tomar como patrón de medida el funcionamiento histórico de las 
instituciones presidenciales o parlamentarias euronorteamericanas.
Existe evidentemente un sesgo eurocéntrico en este tipo de análisis 
comparativo tanto desde el análisis de sistemas políticos, como desde 
el derecho constitucional comparado. //65
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Así por ejemplo, al restringir el foco a las relaciones entre ejecutivo y 
legislativo se acentúan las semejanzas entre regímenes políticos total­
mente disimiles en cuanto a sus orientaciones y finalidades políticas. 
En esta mirada, por ejemplo, el "hiperpresidencialismo" ecuatoriano 
es una constante en Abdalá Bucaram, Jamil Mauad, Lucio Gutierrez o 
Rafael Correas, o incluso se ha agravado desde las miradas que res­
tringen el funcionamiento de la democracia a su formato liberal y que 
visualizan el constitucionalismo como un modelo institucional estático 
que debe garantizar la sociedad abierta y las libertades individuales 
y económicas de mercado. Al menos los hiperpresidencialismos que 
respetan las reglas de la globalización y liberalización de los mercados 
de bienes y servicios son más previsibles y seguros jurídicamente para 
esta perspectiva. Las innovaciones democráticas, los nuevos derechos 
y las redistribuciones de poder social a favor de los grupos subalter- 
nizados, que implican enfrentar o deshacer la inercia y resistencia de 
poderes fácticos no nominados constitucionalmente tanto nacionales 
como internacionales y transnacionales, quedan fuera del esquema. De 
esta forma se reduce el análisis constitucional a un formalismo norma- 
tivista descontextulizado que fetichiza el complejo institucional retra­
tado en las constituciones, expulsando el conflicto social y la dialéctica 
entre el constitucionalismo democrático y social y los poderes sociales 
neoabsolutistas dimanantes de la inercia del acumulado histórico de 
desigualdades sociales producto de la matriz de colonialidad del poder, 
como de las manifestaciones novedosas de la colonialidad global que 
condiciona a los estados y procesos políticos de nuestra región.

3- La teoría constitucional que acompañe y busque comprender es­
tas experiencias puede fundarse en tendencias de pensamiento crí­
tico situado.3

Englobamos en esta adjetivación los aportes del proyecto modernidad/ 
colonialidad/decolonialidad (MCD), de la filosofía de la liberación (FL), 
de las distintas vertientes de la crítica jurídica, de la teoría constitucional 
crítica de nuestra región, de la teoría crítica de derechos humanos y de 
la recientemente denominada tradición iberoamericana de los derechos 
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filosofía política y la teoría constitucional generales y críticas en cuanto 
nos aporten insumos para nuestra tarea.

En lo que sigue entonces, argumentamos a favor de la pertinencia de 
pensar una conexión entre procesos constitucionales y teoría constitu­
cional situada y basada en el pensamiento crítico regional. Un itinerario 
ineludible es la versión del mismo que en sus obras recientes (aunque 
conglobando y completando en ellas sus producciones anteriores) ha de­
sarrollado Enrique Dussel. Nos referimos especialmente a su Ética de la 
Liberación (Dussel, 1998) y a los dos volúmenes publicados a la fecha, de 
su Política de Liberación (2007, 2009), como a toda una serie de materia­
les preparatorios y complementarios de dichas obras.

Al mismo tiempo, es necesario enmarcar estas obras de Dussel en un 
continente de pensamiento mucho mayor que incluye la teoría crítica 
y especialmente el pensamiento de liberación latinoamericano. Este 
último como han puesto de relieve las obras de Ignacio Ellacuria, Ho­
racio Cerutti, Franz Hinkelammert, Arturo Andrés Roig, Helio Gallardo, 
Antonio Carlos Wolkmer, David Sanchez Rubio, Jesús Antonio de la Torre 
Rangel, Luiz Fernando Coelho y Alejandro Rosillo, entre otros, excede 
ampliamente y es un marco interpretativo necesario para la producción 
del filósofo argentino mexicano.

En este escrito introductorio nos interesa apenas mencionar los siguien­
tes aspectos que consideramos aspectos a profundizar y debatir para 
una teoría del nuevo constitucionalismo latinoamericano crítica y geopo- 
líticamente situada:

a) La necesaria conexión de la teoría constitucional con un “humanis­
mo concreto" o “iusmaterialismo" (Salamanca, 2006) que puede ser 
fundamentado desde varias de las tendencias mencionadas en el pá- 3

3- El pensamiento situado es un concepto que en Argentina ha sido planteado por Alejandro 
Auat entre otros que adscriben a la filosofía de la liberación. Creo que la recientemente deno­
minada “opción o giro decolonial" pasa por una profundización de ese pensamiento situado 
al ser un discurso crítico enunciado en situaciones de márgenes o frontera de lo normalizado y 
hegemónico en términos de ser, saber y poder del sistema mundo moderno/colonial y desde 
subjetividades y saberes (prácticos y teóricos) subalternos (Auat 2011). //67
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rrafo anterior y que, sucintamente, pasa por considerar al derecho y a 
los derechos como resultados y marcos instituidos de y para procesos 
de lucha por el acceso a los bienes, siempre culturalmente mediados, 
que permiten satisfacer las necesidades humanas para producir, repro­
ducir y desarrollar la vida.

b) La mediación cultural del derecho y de los derechos así entendida se 
realiza siempre en pertenencia y apertura a unos imaginarios sociales 
históricos que abren el circuito de reacción cultural a las plurales formas 
situadas de entender la relación con los otros, con nosotros mismos y 
con la naturaleza (Herrera Flores, 2005).

c) Por lo tanto, una teoría del derecho y una teoría constitucional que 
camine por estos senderos debe estar trabajada en clave de narrativi- 
dad sociocultural (Ost, 2005) y con instrumentos hermenéuticos tópico 
retóricos que permita reconstruir imágenes constitucionales rectoras 
como tipos conformados acerca de esas relaciones enunciadas en el 
párrafo anterior (Haberle, 2001). No obstante, mejor sería decir que 
esas imágenes rectoras son imaginaciones (imagen + acción) que des­
de el costado crítico están abiertas a su reinterpretación, a la disputa 
renovadora de su sentido, o a su destitución por imágenes nuevas por 
una comunidad de intérpretes constitucionales extensa que, desde un 
constitucionalismo democrático participativo que afirma los derechos 
de los grupos fácticamente subciudadanos, coincide con el sujeto po­
pular no como pueblo abstracto, cuerpo electoral o comunidad polí­
tica, sino fundamentalmente con sus sectores excluídos, oprimidos y 
explotados que destotalizan la totalidad instituida (Dussel, 2006). Una 
teoría constitucional crítica lejos de fetichizar el complejo institucio­
nal y las normas constitucionales no niega ni esconde, sino que está 
abierta al conflicto y a un proceso de continua reconstituyencia popu­
lar tanto mutante constitucional como refundadora por medio del ejer­
cicio del poder constituyente. Las recientes constituciones que inspiran 
estas reflexiones de Venezuela, Bolivia y Ecuador despliegan una serie 
de derechos y garantías de participación popular en las decisiones po­
líticas, económicas e institucionales fundamentales y la experiencia de 
los últimos años muestra como el pueblo ha sido el principal decisor en 
muchos conflictos y coyunturas fundamentales de su historia reciente.

//68 Esas innovaciones institucionales hacen a un consenso exigente que
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diferencia estos procesos del consenso débil usual en las democracias 
representativas (Medici, 2012:b ).

d) La asunción del pluralismo jurídico que se venía insinuando en el cons­
titucionalismo regional anterior, en relación principalmente a los dere­
chos de los pueblos originarios ahora se ha reconocido a nivel constitu­
cional plenamente en las constituciones de Ecuador y especialmente de 
Bolivia con impacto en este caso en la forma de estado y de gobierno, en 
los principios y valores constitucionalizados.

e) Esta asunción requiere un tratamiento dialogante con, pero distinto 
a, la forma de conexión entre principios/ valores constitucionalizados y 
cultura que opera el neoconstitucionalismo de raíz noratlántica. Muy re­
sumidamente, una reconstrucción intercultural de los derechos, requiere 
de un momento pluritópico de apertura a las plurales formas de enten­
der la dignidad humana que habitan las diversas cosmovisiones cultura­
les de los pueblos y regiones de Nuestra América (Santos, 2010) y de un 
momento analógico (Beuchot, 2007), (Dussel, 1997, 2009), (De la Torre 
Rangel, 2011) de subsunción para la interpretación de los aspectos ma­
teriales (producción, reproducción y desarrollo de la vida) consensual 
procedimental (demodiversidad) y de facticidad (mediaciones organiza­
tivas e institucionales necesarias para hacer viables los dos anteriores) a 
la hora de comprender e interpretar el material normativo constitucional 
y su puesta en práctica por medio de políticas y normas legales, adminis­
trativas o judiciales. De esta forma los principios del pensamiento de libe­
ración en sus aspectos materiales, procedimentales y de factibilidad son 
siempre mediados en forma plural y lejos de ser a prioris universales se 
comprenden reconstructivamente al final de un proceso pluritópico. Un 
pluriversalismo de recorrido y no abstracto (Sánchez Rubio, 2007: 100).

f) El cambio en el concepto de constitución: la constitución en vez de 
ser una norma jerárquica en el vértice de una pirámide de derivación 
lógica normativa está en el centro de un orden circular propio de so­
ciedades complejas postcoloniales como las de nuestra región, habita­
do por distintas comunidades nómicas propias del pluralismo jurídico 
de los grupos microsociales, siendo un núcleo de sentido en el que 
convergen distintas normatividades y que al mismo tiempo habita las 
situaciones (Medici, 2012 :b). //69



Dossier: Las transformaciones del Estado en América Latina

g) S im ultáneam en te, desde la d im ensión  crítica, y m ed iado s siem pre por 
el p luralism o cultural y por la co m p rensió n p luritópica, los p rincip io s del 
pensam iento  liberacionista en su su bsunció n analógica en la norm ati- 
v idad co nstitu cio nal, pueden fecu ndar y actu alizar el pensam iento  de 
un A rturo  Sam p ay acerca del ju ic io  de legitim idad de las co nstitu cio nes, 
esto es, qué co nstitu ció n  existe y qué constitución d e b e m o s te n er desde 
el punto de vista de la justic ia  social y del bien com ún. Realizar este ju i­
cio  crítico  acerca de la justic ia  política de la co nstitu ció n  exige transitar 
la realidad total de la m ism a, una ida y vuelta entre constitución prim i­
genia, co nstitu ció n  real y co nstitu ció n  ju ríd ico - form al (Sam pay. 1974: 
83/84), gu iado  por las prem isas m eto do ló gicas expuestas.

Esta operación se debe realizar com o m om ento com prensivo y recons­
tructivo, en la retaguardia de las luchas populares y sociales por la dig­
nidad hum ana para satisfacer la pretensión crítica situada de esta teoría 
constitucional. La dialéctica entre arquitectónica y crítica supone en pri­
m er lugar, a la m anera en que lo planteaba Ignacio Ellacuría, un proceso 
de historización de las prácticas constitucionales de los derechos y de los 
poderes desde la perspectiva de las víctim as, de las m ayorías populares y 
de las m inorías excluídas o invisibilizadas y discrim inadas (Ellacuría. 1990). 
En segundo lugar en una praxis de liberación protagonizada por el sujeto 
popular devenido sujeto constitucional (constituyente y reconstituyente), 
que actúa la constitución com o un proceso abierto alejando el fetichism o 
norm ativo constitucional propio del constitucionalism o dem oliberal tradi­
cional por m edio de procesos de m ovilización y participación popular que 
plantean un consenso dem ocrático  exigente, innovación institucional, un 
nuevo igualitarism o social y nuevos derechos. De m odo que este aspecto 
crítico abarca una m ultiplicidad de situaciones: puede ser lucha por la efi­
cacia histórica de lo ya reconocido por el derecho constitucional (“positi­
vism o de com bate") o abrir la d im ensión instituyente de nuevos derechos. 
Si analizam os los procesos constituyentes populares en Venezuela, Ecua­
dor y Bolivia aparecen com o su producto am bas dim ensiones: los nuevos 
derechos condición, conglobantes o transversales, por ej. derechos de la 
paccha m am a, derecho al agua, a la soberanía alim entaria, derecho a la 
autoidentificación cultural o un fuerte garantism o de los derechos hum a­
nos ya reconocidos (por tom ar un ejem plo, en la Constitución de Ecuador: 
ap licabilidad directa por la adm inistración pública, principio pro hom ine, 
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Conclusiones provisionales:

Puestos en este eje comprensivo decolonial y liberador del nuevo cons­
titucionalismo regional que suponen las procesos constituyentes de 
Venezuela, Bolivia y Ecuador se ha producido, más allá de lo que pare­
ce dispuesto a reconocer el constitucionalismo tradicional e incluso un 
constitucionalismo progresista y hasta de “izquierdas" pero que se ubica 
en la unidimensión de calificar los procesos constituyentes y reconstitu­
yentes en el eje ideológico de la modernidad eurocentrada (conserva- 
dorismo, liberalismo y radicalismo constitucionales) una nueva ecuación 
entre derechos y poderes, una nueva forma de comprender e interpretar 
las prácticas constitucionales en contextos de pluralismo sociocultural. 
En síntesis una teoría constitucional basada en la comprensión de los 
procesos políticos descolonizadores, “democracias transformadoras" 
postneoliberales que van abriéndose camino en nuestra región, la praxis 
de los movimientos sociales populares y el pensamiento de liberación 
que aporta a la teoría constitucional una racionalidad reproductiva, con­
sensual, demodiversa, pluralista y analógica.

Finalmente, es necesario enfatizar que esta reconstrucción comprensiva 
surge en el contexto sociopolítico de una nueva agenda política para 
el constitucionalismo cuyo horizonte de fondo es el estado pluricultu- 
ral que afecta la idea monista jurídicamente y monocultural de estado 
nación. Aquí lo nacional popular se abre con racionalidad analógica a 
la pluralidad cultural. Por tanto pueblo y nación se dicen en múltiples 
registros culturales, algunos preexistentes al estado moderno colonial y 
ello demanda reflejarse en distribuciones y transferencias de poderes/ 
derechos que afectan potencialmente a la forma de estado, de gobier­
no, al carácter e interpretación de los derechos, a la forma entender 
la nación y en el límite a la comprensión de la naturaleza y a lo que se 
entienda por desarrollo.
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